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U n  o A o  d e  g u e rra  
p o r  n u e s t r o  in* 
d e p e n d e n c i a .

a la g u e r r a  
^ p e n d e n c i a

Un aña 4' guerra. Un año 
de lucha en dcíensa de nues­
tras libertarles, en defensa de 
la Repúbli.d lemocrálicd. Un 
año de guer ■’ ;ior nueslr, in­
dependencia.

El fa.sc':'. »> ha querido 
dar en Es])aña su primer gol­
pe. Checoeslov.jqaia, Austria, 
Bélgica, Uohiada, Rumania 
están amenazadas hace ya 
tiempo por Miller y Mussoli- 
ni, que ambicionan la .con­
quista de Europa y la prepa­
ran así, mediante la invasión 
de los Estados más débiles 
militarmente, a fin de estable­
cer en ellos las bases de agre­
siones de mayor volumen, 
contra Francia y por último 
contra la U .R. S. S., el apoyo 
más firme de las democracias.

Han querido primero so­
meter al pueblo esp añ o l, 
adutñarsede sus riquezas mi­
nerales, establecer en nuestro 
suelo las bases militares para 
una futura guerra m undial, 
lian  encontrado en Frarco y 
su gente dóciles servidores 
de sus planes. Y se lanzaron 
a la avent ra.

l « i  p r i m e r a  e l u p u  <Jc* lu  g u e r r a

Ei 18 d_* julio el fascismo 
rompía ej fuego en las calles 
de España. El pueblo impro­
visó las pri.neras barricadas 
y se lanzó, sin armas, a pe­
cho descubierto, contra los  
cuarteles sublevados. El he­
roísmo de lo primeros días 
pudo arrollar todo.s los recur- 
s.os del alzamiento militar, y 
los facciosos, que creían ven­
cer en cuarenta y ocho horas, 
organizaron en ton ces, con 
ma'crial bélico extranjero, la 
ofensiva que les llevó a las 
primeras casas de Madrid, el 
segundo fracaso de los re­
beldes.

L a  s e y i i n d i i  f u t e  d e  lu  g u e r r a ,  
d e  n o v i e m b r e  u  m n y u . e t  lu  d e  
la  l o r m n c l d n  d e  n u e i t r o  I l é r -  
c i l o  r e g u l a r .

,£ 1  7 de noviembre comienza 
una nueva etapa de la contien­
da. E! fascismo, que no puede 
con el pueblo, se lanza abier- 
lamente a la in vasión . E| 
Fiercito “nacional" de marro- 
quies y de españoles obliga­
dos a la lucha por el terror,
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L O S  S O L D A D O S

» uuev** b«n rl*«li/uali> ph ««n !•« «pirnti»*».
rl« pnr uau 4 f  l « i  Bpl««dat ú*IÍ«MiiNPal<> ar«anl/«>
t«* aurvat **S4a<l»» tan p i^ A alat i|aa «atan a ta patria > atMn 

ilii|iuptlat a alelaarfrrla «urna tra 4pi lataiar.

Asombran di tnun<in por su hrroísmo. 
S?» soldados <1fl pitfblo, soldados r«voliKior 
narioi qní dtfknd.'n la iadiprtsdin.'ld de Rv 
jMúa y la Aes-olución popular. £ii las inn- 
cbcras baii soportado nrsrs y meses <k att- 
que lasrisfa. Ahora han Sellado dr los pora- 
p n o ry  escriben con sanare los vicloríosos 
|>arlfS de RoerT.-i.

Nuestros soldados nos dken que tx-nen

prisa. Y mjcbas veces,sin esperara que otras 
armas les allanen del todo el cambio, se lan­
zan al ataque en alud glorioso

Todosquieren atacar. Ofrecer Ta vida por 
el pueblo es para ellos on honor, y nñigano 
quiere cedírselo a nadie.

iSoldad >t rie Rspafia! }EI mundo os con- 
lemplal jAdflante! i¡Por ta llb.'rlad de nnestio 
puebh)'l

j ^ n  el Bí¿r,:ilo Regular 
Republkeno no rxUtc U 
disciplina < uartelaria, exis* 
te una di.sc1plina nacida de 
uno mismo, que se impone 
por rl convcncimieoto. y 
que sólo castiga a tos que ta 
Incumplen cuando estos 
son contumaoc* Infractoees 
de ella. Los oficiales han si- 
d^ antes soldados y se han 
ganado el mando por su 
propio esluerzo, por com­
portamiento heroico, por su 
capacidad. Son jefn a loa 
cuates quieren los soldados 
y a los que éstos se eocuen- 
Irna ligadoa por eJ doble 
vinculo de la iemrqutn y el 
afecto. Rn nuestro Biérc to 
se combate conlrarl analfa­
betismo. Se procura elevar 
a cada inrianie el oivcl po­
lítico y culiural de los sol­

dados.
Esta es la signifkación 

del nuevo B)ército. Los nue­
vos soldados que llegan a 
él Bamados por < I O^ñer- 
no de España, para defen­
der su propia patria, en 
seguida comprenden cuál 
es su carácter y de: de e 
primer momento se sienten 
ligados a todos sua proble­
mas, a frdasQ vida. Se slen- 
ien orgullosos de pertenecer 
a sus cuadros, porque son 
espaffolrs y ceno buenos 
espaflotrs.comopueUoque 
son, rslin dispuestos a 
arroiar de España al Inva­
sor y aportar so» eslopRos 
a la construcción de un po­
tente insiramrnio mülfar, 
garanüa de nuestra victoria 
y foiiadcr de U seguridad 
del porvenir.

A«iaia«>rv>.<i rimara,
•nariavi. Merav» Si 
Muv,tra lN4r|»P« 
apB cia y HMC«lr« 

htiprlBU.

E l  ( 1 I I f  i g  I I o  

E j c r c i f  o

N. .questro Ejército Po­
pular no es el viejo Ejér­
cito de ca.sta sublevado el 
18 de ialfo, que servia so­
lamente pnra humillar en 
sns lilas .1 las clases popu­
lare», No es el vwjo Ejér­
cito donde los oficiales de 
carrera embrulecian al sol­
dado, le castigaban, k  im­
pedían pensar y ser un 
hombre libre. Xo es et 
Ejército de las subievario-'i 
nes y el anaUaheilsmo.

Nuestro Ejército Popu­
lar es el pueblo annado y 
organliodo en defensa de

su propia poiria y de su 
Mdriiendcncia. Combatir 
dentro de él, significa tanto 
como Inch.ir por un porve­
nir mejor de bitnesiar y de 
trabajo, significa diicipll- 
narse y educarse Signtlica 
fortalecer In pokrKia de la» 
clases popuinrc.s frente a 
sus enemigos de siempre. 
Significa, por primera vez 
m  la bialorid de nueslra 

'IMina. forjar un instrumen- 
10 de defema nocido de la 
propia entraña del pueblo, 
compuesto y maodado por 
los propios cuadros del 
purWo.

1 o $  f u n q u i s f a s

*»G i»i» le l,e ,.n t-ee, lu/*, IWs •«O-, .m-eketeejen 
^  MnevlMai Je! fefnite W  tm lee

•»» 4e Ue retmee tUtimee Je m,e,ne IimI, 
Seeê peeM h  ee\e„ Je e.ewte, Inrut,, mUeJee. 

eteeitthiet «a- Ji l^ in  leeetiee meíwree e
C*e^Uelmt lee eeJesei r̂ ee retiSm t *Jem4eee êe r ee 

'•Je lme/e»ee Je le ¡Melle e M«Mr te -i-r t 'j . g j fe

LOS A V IA D O R E S
L»< IJctUij mHheere Je ,e j„  le, p , i ^  i4*»r« , whub, 

A.B<I«.. Ut fUtMJel fMbI, eê tel

-mt U XeUaJe e.ft.U TtJft U.

-k . i, ,«m u ... 4 14 4, JUMÉ a. 1«I., ,
wnii* »b rt««  be ¿etribei, %t4
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Los que luchan confra nuestro pueblo

Los elementos del fascismo español f

El á rb o l de Guernico* el corozán del 
^of% Votco. lo t  invosores h on In cen diado  y 
de stru id o  lo más q u e rid a  Iro d ic lá n  de lu z «  
k a d i.

M uchos españoles no Aon </u*rido tomar parte en la 
contienda civil, se creen superiores a la lucha ^ue nos agita. 
Y  yo digo a todos estos españoles, altos o bajos, conocidos o 
</e4Conocf(/o5, donde Quieren ^ue estén: os permito, tolero, 
«(/miro tfue mo os im porte ¡a República, pero I<Jue no os 
im porte España! /Q ue no oe im porte la independencia de 
España! jQ ue podáis creer <jue es licito  rehuir siendo neutra» 
les cuando España está invadida y  en peligro de ^ue pasa 
ai dom inio de un país extranjero! Eso no puede ser. Esa 
neutralidad e<juiva!e a la traición.

£1 Presidente de la Pepúbltea

1. ® El Ejército antiguo, con su 
casta de generales, hombres ineptos 
a todas luces, de una cerrazón men­
tal proverbial, de tradición perjura, 
vanidosos y déspotas, colmados de 
tántas cruces como suman sus des­
calabros marroquíes.

2. ® El clero, aleccionado por sus 
obispos, de origen rure 1 , vividores o 
santones arcaicos, gente adocenada, 
caldos en un sopor de espíritu la- 
mentabl., o enrolados abiertamente 
en la política vaticanista de la Ceda.

V  El gran capitalismo, de las 
industrias insuficientes, las feroces 
represiones huelguísticas, los escan­
dalosos monopolios y la producción 
precaria.

4. „ El fascismo de los grandes 
de España, los segundones y los 
holgazanes, la dorada ralea de los 
parásitos, de los terratenientes opu­
lentos, y de los jornales campesinos 
de hambre.

5. ® El Carlismo, los requetés, 
centros de una vieja discordia dinás­
tica, que pretende encarnizar las vir­
tudes de una exclusiva política pa­
tria; señores y caballeros, cuyo 
tradicionalismo beato y patriótico, 
no les impide hoy, ser los aliados de 
moros y legionarios extranjeros.

a p re n d e rá n  a na 
te n e r Ideo»**.

Estampa de Castelao

6 . 0  Los falangistas y pistoleros, 
asesinos de los trabajadores.

7 . 0  La Guardia civil, de caracte­
rístico tricornio negro. Sin duda, la 
más siniestra policía de Europa. 
Compuesta por hombres, rudos y 
crueles, de espeso sudor, con los 
que las madres campesinas, ame­
drantan a sus hijos.

Si e l e n e m ig o  t ie n e  lo  a y u d a  d e  d o s o f re s  g o b ie rn o s  
e x tra n je ro s ,  n o so tro s  te n e m o s  a  to d o  e l m u n d o , a  to d o  
e l  p ro le ta r ia d o , a  lo d o s  los p u e b lo s . Q u e  e l  so ld a d o  
o b re  con  lo  co n c ie n c ia  d e  e s te  a p o y o , d e  e s to  u n iv e rsa l 
com paA ío .

-^ ..1

l i s  q y i  c o n s titu y e n  el 
e jé r c ito  “ n a c i o n a r

T ropas aleroanss. U nidades del 
Ejército regular alemán, escuadrillas del 
Ejército del A ire, enviadas por H itler a 
España para apoderarse de nuestra riiiue-' 
2» minera y del M arruecos español, para 

‘ establecer en los Pirineos las bases mili* 
: tares que le perm itan al fascismo alemán 
[ a t ic t r  a Francia sim ultáneam ente por el 

Este y por el Sur.
2. ” Divisiones y fuersas a é re a s  de 

M ussolini, que dominan en las Baleares y 
en M álaga. Soldados obligados a luchar 
contra los españo la, a los que hay que 
abrir los ojos y decirles la  verdad que el 
fascismo Ies oculta. Herm anos de los que 
en G uad a la ja ra  se pasaron a nuestras 
fiUs.

3. ^ M oros. Los “nacionales" que dicen 
m antener las tradiciones españolas, han 
sido los seculares enemigos del musulmán. 
H an  luchado durante siglos contra él, 
contra su religión. Y hoy se valen de su 
ignorancia, celosamente alim entada, para 
destruir las casas, las iglesias y los campos 
españoles. Los moros, victim as propicias 
de los instintos salvajes del m ilitar español, 
son hoy su instrum ento, criminalmente 
emplesdo contra nuestra P a tria .

E*ta d ib u jo  de l ^ i i l o r  e tp a A o l Lu n a  «x p re to  Id t ta lv a je t  m atanzas de B adajo z. El 
m u n d o  te  ha entrem ecldo a n te  lo crueld ad In a u d ita  del fotcism o. N ue stra  g u e rra  está 
m a n ch a d a  de crím enes h o rrib le s i B a d a jo z , Irá n , M d lo go , O u e ra lc o , M a d rid .

•P a ra  extinguir la guerra noso­
tros no tenemos más 4^^  uti proce* 
(/xmienro, que es conrinuar/a . Para 
ex tin g u ir  la guerra nosotras no 
tenem os que hacer m is que derrotar 
a los rebetdes.9

£1 Presidente de la República

Ayuntamiento de Madrid
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¡Salud, camarada Galán!
FrArrc'eco G alán, nuestro m aestro, nvcf^tro m ejor camaraáa, ya no está con noio ttos. H a ido  a¡ N orte , a de~ 

íen Jer  e¡ suelo vasco, a llevar a los soldados <Jue defienden Euzícadi el refuerzo de  su  inteligencia, de su capacidad 
organizadora, de su  experiencia de Buitrago, de M adrid , da Teruel.

tiernos perdido a nuestro m ejor soldado, a nuestro  m ejor amigo; a l m archar se ha llevado algo nuestro, a 
cambio de  un ejem plo inigualable que seguirem os siem pre.

N o s  ha dejado una obra que debemos de con tinuar y  superar, para ser dignos soldados, para ser dignos de él.
G alán ha es*ado siem pre donde era más necesario. En Buitrago, cuando había que contener a las fuerzas de 

M ola , que iban a conqu 'star M adrid. En la C iudad U niversitaria, en aquellos dias de noviem bre que salvaron 
M adrid  por s-gun h  vez. En TeraeK cuando hubo que orgsnÍ4.ar un frente , llevar a Aragón e l E jército Regular. H oy  
que e l N orte  está en grave peligro, é l voluntas iam rnte marcha a organizar las fuerzas de la contraofensiva de 
E uzkad i. Cuando llsg t¡ e l m i.-nento, aya lemos a le í fuerzas que m anda, po n iin  h  to lo  el co -azón en nuestra  ofensiva.

J e í e t  «le n u c t l r o  E jé rc ito  P o p u la r

F r a n c i s c o  A lb a
O tro  de los m ilitares que, como los 

jtloriosos M iaja  y  R ojo , se puso Jes<Íe el 
prim er mom ento al setvício del pueblo, es 
el com andante A lba. Jefe accidental d é la  
39 D ivisión. T uvo  su  prim er ¿esto, a llá  en 
M álaga, el prim er día de la  sublevación 
fascista, a l enfren tarse con el grupo de je- 
fei y oficialas traidores de aqu rlla  g uarn i­
ción. D espuás, s j  nom bre va u n iio  al de 
la  22 Brígida M ixta y al de Francisco G a ­
lán . Las luchas heroicas de V aldecehro y 
Portatrub io  fueron presididas por ál.

H om bre ca llado  y estudioso, no 
tiene la apariencia  del m ilita r enárgico y 
arengador, clás'c* de los mi ite res españe- 
les. Su energía, su decisión, su nervio, lo 
reserva para los días de g ila : para el d ía 
de operaci >nes. Luego, vuelve a  ser el sol- 
daJo  ejem plar que sólo sabe valo rar los 
m iriios de los demás, que no siente el or­
gullo de su propia capacidad. Les hechos, 
su actuación en el fren te  de T eruel, h a ­
b lan por él. Fstos hechos y su vida o rd i­
naria  definen su personalidad de m agnifi­
co técnico de la guerra y de hom bre mo­
desto.

F R A N C I S C O  G A L A N
Francisco G alán , Jefe popu lar de nuestro  E jJrc ito . 

A nte  todo, un com unista. Sobre todo, u n  organizador. 
Sensible a las injusticias de la sooíedad burguesa, supo 
desprenderse de los prejuicios del am biente pequrño-bur- 
gués en que vivió, has ta  forjarse una  conciencia p lena­
m ente ideniificcda con las ansias reiv indícatorias de los 
oprim idos. Tem peram ento im petuoso, m entalidad aes­
pierta. La realidad ir r i tan te  de una socieJad organizada 
sobre la  base del privilegio de unos pocos frente  a la 
miseria de los más, determ inó su trayectoria rebelde con­
tra  lo constituido.

Francisco G alá n  es un revolucionario . H om bre de 
principios, identificado con la  esencia del m arxism o, sólo 
a los hechos concede u n  válor positivo. Ser revoluciona­
rio, no es ser demagogo. Ser revolucionario es a justarse a 
la línea qu«* los hechos d iarios im ponen. Es tam bién, rea­
lizar u n  trabajo  constan te y práctico, es so lucionar los 
problemas, pequeños y grandes, que su ijen  a cada hoia . 
Ser revolucionario, no es sólo dar órdenes sin  preocupar­
se de su cum plim iento, es vigilar su exacta realización. 
Ser revolucionario no es ser cha rla tán  pedante que se 
cruce de brazos, sino u n  traba jado r in fa iijab le , abnegado.

Tem pló sus fibras en la lucha clandestina, en la calle 
y en la cárcel- N o  es hom bre de despacho, de papeleo; o<i 
1« aniicesis del burócrata . Sus resoluciones las medita en 
el descanso, pero las im provisa sobre la m archa. Verbo 
e a cen J iio . verbo popular. P ara  F rancitco G alá n  la o ra ­
toria  ci un m : i io  mSs Je  com bate. Seco de adjetivos, sen ­
cillo i  i expresión, denso de ideas. Carece de esiilo  de o ra­
dor por no sen tir la preocupación de la form a. Es más 
bien un p !Íag )go , un  m aestro. S u  p alab ra  es cortante, 
f ji tig a d o ra . M achaca sin  piedad a los que obstaculizan 
el triunfo  de la guerra. A hí es donde su  palabra dem ole­
dora a lcanza brillos de g ran  agitador de masas.

E sto  es Francisco G alán , esto debe ser todo revolu­
cionario: un  conductor de masas. C onfía  en ellas, en S i  
im pulso, en su fuerza creadora. Siente una  fé religiosa en

los destinos del pueblo. Ama a las m asas, am a al indivt> 
dúo: al luchad er; desprecia al cobarde, a l saboteador y 
al inú til, n 1 a l  1! se Íi<frace de ch a rla tán  revolucionario. 
S u  alm a *■! to lo  pasión: fuego de am or para los esclavos 
de ayer, y odio profundo por los g ranu jas de siem pre. A  
un  corazón rehosaote de contradicciones opone un  cere­
bro equilibrado y ponderativo.

E l Jefe del E jircito  P opu lar Francisco G alán , se con­
vi ir te  en Paco G alán , o rn o  cam arada de todos los que 
co nba ten  al fascismo. E n  el trabajo , el Jefe; fuera de los 
actos de servicio, el m ejor de los cam aradas. Conversa 
c >n sus so liad o s, in terroga a los campesinos. Les m ira 
a los ojos, h ab 'a  para ellos, les a lien ta  con frases senci­
llas y cam pechanss a que dialoguen con él. Sólo vive para 
el inferior; sus falta.s las com prende y disculpa. E n  el 
superior las c o n Jrn a  im placablem ente. A  m ayor je ra r­
qu ía , m ayor responsabilidad, m ayor obligación de bien 
cum plir. E l soldado siempre cum ple, si le saben o rdenar.

D e las actividades de Francisco G a lá n  destaca la  de 
organizador. E s u n  creador de trabajo . U n  m etodista. 
M ecaniza todas las actividades conducentes a la obra 
to ta lita ria . H oy, es el arquitecto  del Fjércíto; m añana, lo 
será de la re/o lución . Busca, prim ero, los elem entos com­
ponentes dr U obra, los clasifica, los alecciona y les da 
m archa. E sta  relevante capacidad organizativa de hom ­
bres y  servicios, obscurece un tan to  sus condiciones de 
técn'co m ilitar.

D inám ico, au Jaz , con un tesón machacóse, h a  creado 
una  escuela de organización, de la cual quedará su sis­
tema, su método.

A  la voluntad  inquebran tab le de vencer, de ap las tar 
a los enemigos del pueblo, que constantem ente aviva el 
o '‘io eterno y universal de clase, une la alegría que le dá 
la seguridad en el triun fo , tu  fé en las masas y la con­
fianza en sí mismo.

Carlos Lloráns

64  B RI GADA MIXTA

El D ire c to r d e  la  A c a d e m ia  de 
O f ic i a l e s  d e  lu  3 9  D iv is ió n , 

M a y o r A n ie ro  O o n z ó le x

22  BRIGADA MIXTA
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fí:iles. G a lá n  fué herido en un  muslo en 
I t C asa de Cam po. Como siem pre, todo 
ejemplo, quiso hacer algo positivo en la 
pasividad a que le o b lig tb s  su herida, y 
planteó  la organización de una  Brigada, 
sobre la base de unos cuadros de mando 
formados con sus antiguos soldados y cla­
ses. A sí se hizo. D e Pozuelo, o G and ía y 
A lbaida  pasaron los m andos para comen­
zar el trabajo . U n  bata llón , casi en su 
to ts I íJa J  cam pesinos de la provincia de 
A licante, fué el 1.® de la nueva Brigada. 
E l 2.* movilizados de A lcoy, el 3.® A dm i­
n istra tivos de V alencia y el á.® jóvenes 
.Mrxistas de ]■ provincia de Valencia. 

E ncuad ra r a los hom bres, instruirlos, 
transform arlos en soldados, esto hicieron 
G ilá n  y S3i eo l*boraJ,res. A l poco tiem ­
po estos estaban en condiciones de sa lir a 
^ : h a r  y  vencer. Pasaron  por A licante. 
D isde a llí hacía Teruel. E n  T eruel se 
operó, se atacó, a l ia d o  de unas f uerzasque 
por su  estructura no podían responder en 
la m e lida  necesaria. E n  el periódo de cal­
ma n u es tra  Brigada im pulsa el trabajo

N ic e  la B r i j a J a ñ f ,  d i  h o n b re s  .movilizaJos por el 
G obierno , en su m ayoría reclu tas de los reem plazos Jel 
3 t  y 33, casi to lo s  ellos de la reg'ón L evantina, de 
M ílig a  y Vlbic.'te, cam pesinos la m ayoría y que no 
co nocen lieron  en los prim eros m om entos la im portancia 
de U (u :aa  que con tra  el fascismo sosteníam os. N o  p o je ­
mos cu lpar a ellos el que vo lun tariam ente  no se hubiesen 
a lis taJo  a nuestra  prim itivas M ilicias, pues ssb iJo  es de 
lo Jos qae  el cam pesino español y  particu larm ente en 
tierras de^ Levante, en que la m ayoría de ellos trabajan  
su p ;qaeño  trozo de tierra, hab ían  llegado a creerse que 
la  lucha sostenida por nosotros era la lucha en tre  los que 
pensaban de una form a contra los que lo hacían  de o tra .

Ya tenemos los hom bres soMados que han  de form ar

cu ltu ra l, de educación para los soldados. In tenso  plan 
de ins'rucción . Clases de Cabos y Sargentos. Periódicos 
m urales. R incones culturales. H ogares del Soldado. T ra ­
bajo, que va influenciando a las dem ás unidades. Los sol­
dados al mismo tiem po van acabando, poco a poco con el 
robo, el crim en y d  atropello  que aqu í en T eruel se hacía 
contra los pequeños campesinos. A l fren te  de la obra de 
orden, de organización, el Jefe, el cam arada G alá n . N u e ­
vas operaciones quisieron probar a  la Brigada ya com­
pleta, a l lado de o tras unidades m ilitares incorporadas al 
Sector. Se atacó  en Celadas. Se llevó el peso de las ope­
raciones. A quí, a llá , en el asalto , en la lucha. los hombres 
de la 22 B rigada se encon traban  a l frente.

H oy . con el prim er B atallón dé nue<tra Brigada se 
ha encuadrado la  96. La 96 Brigada M ixta triunfará , 
porque tam bién ha sido encuadrada con v íejo j comba­
tientes. G ran  hecho este de encuadrar las nuevas un id a­
des con las viejas.

E l frente de T eruel está cambiado. Se aprecian en él 
lo# rasgos de una  organización m ilitar. Y  b ay  que decir 
m uy alto  que á ello h a  con tribuido  en prim er p lano G a­
lán  y sus hom bres, la 22 Brigada M ixté" del E jército P o ­
pular.

N o  nos sentim os autosatisfechos. Seguim os tra b a jan ­
do por el m ejoram iento de nuestro  gran  E jército , contra 
el invasor ex tranjero . L IN G O

la u n idad , pero no sólo de soldados se compone el E jér­
cito, y ne:esario  es que se designen los Jefes y Oficiales. 
Se nom bran y son en su to talidad  antiguos cabos, sub­
oficiales y oficiales. La Brigada, a nadie se le escapa *'cs 
una  incógnita*'. Los C om barlos no cabe duda que son los 
encargados de convertir la Brigada en lo que debe ser, 
pero ocurre que estos {no todosi dicho sea en hono r a  la 
verdad, piensan que es te rreno abonado para hacer pzo- 
se liiúm o  y se preocupan más de esto que de la labor que 
tienen  encom endada. Los Jefes, justo  es decir av^uí, que 
los ha habido  que. a pesar de tener en el control la clasi­
ficación de indiferentes, han  dado u n  resultado que los 
más y mejor controlados no h ab rán  mejorado. Tam poco 
puede negarse que los había que n i se hab ían  dado n i 
se daban  cuenta de la im portancia de nuestra  lucha, y así. 
en e its s  condiciones, surgen las operaciones de A bril y 
con in tranqu ilidad  fijem os nuestra  v b ta  en la ac tu ­
ación de esta Brigada. N o  cvimplió con los objetivos que 
se le hab ían  señalado. <De quién es la culpa? Eso ya se 
ventiló y cum plido tiene el castigo el culpable. Y o puedo 
decir que ,ví llo rar a m uchos soldados de esta Brigada 
cuando les dieroo orden de retirada. Con la depuración 
llevada a cabo en la Brigada, hoy por hoy puede asegu­
ra rse  que es una de las mejores unidades que eti este fren­
te  existen. Las unidades so/t lo que los Jefes que las 
dirigen.

AI fren te  de la 64 figuran hom brás de probada sol­
vencia an tifascista  como D íaz M erry  y M anzanares que 
en un ión  del nunca olvidado F erm ín  G alán  y G arcía 
H ernández , tom aron parte activa en el movimientc. de 
de l93o en Jaca, y  que al mismo tiempo, secundados por 
hom bres que, como antes digo, han  sabido darse cuenta de 
de la  im portancia de nuestra  guerra  y contribuyen con 
todo entusiasm o a hacer de las respectivas unidades a su 
m ando verdaderas fuerzas de com bate.

Breve como podéis ver rs la h isto ria  de esta Brigada 
pero no olvidéis que las unidades requieren medios y es- 
ta 'h a  irafeeldo de ellos; hoy los tiene en parte  y  deseando 
están los com ponentes de ja mism a poder probar lo que 
to n  capaces de hacer por liberar a nuestro  pueblo de sus 
enemigos.

D ionisio C ruz  — Comisario de la Brigada

Im pr.n lB  de U a i  * Bridada M iataAyuntamiento de Madrid



D e la  g u e r r a  civil o  
la  g u e r r a  p o r  n u c t -  
t r o  I n d e p e n d e n c ia .

(V ie n t de Jm prim er» pá¿in») 
con m aterial <le guerra italia> 
no  y alem án, deja paao a las 
dÍTÍsiones y cuerpos de £jár> 
cito  de H iiler y  M ussolíni. La 
guerra civil se transform a en 
guerra de Independencia.

Desde noviem bre, E spaña 
lucha contra A lem ania e I ta ­
lia. E l G obierno  de la (Repú­
blica ha len iJo  <juc organizar 
la defensa de la  patria , fo rja r 
loa elem entos necesarios para 
nuestra  lucha contra el fas­
cismo.

La prim era exigencia de 
guerra ha .sido la de crear el 

E jérc ito  regular.

La suerte  de la G uerra de­
pende del encuadram iento  dcl 
pueblo español en arm as, en 
las unidades del Ejército po- 
pu lar.

N u e stro  E jé r c ito  r e g u la r  
n o  ho sido to d a vía  venci­
do .

E l enemigo ha  triunfado  
donde n uestra s  Brigadas no 
estaban  organizada.*:, donde no 
había soldados sino milicianos: 
M álaga, B ilbao. E l heroísmo 
de vascos y andaluces de nada 
ha servido an te  u n  Ejército  
disciplinado, da tado  de u n a  
perfecta organización , m andos 
técnicam ente capacitados.

E l enemigo ha fracasado 
donde hab la  E jército  regular. 
E n  la C iudad  U niversitaria  a 
fines noviem bre, una  de las 
prim eras v ictorias del E jército 
del C entro : en Pozuelo y H ú- 
m ers, los prim eros d ías de 
enero; e n e i ja r a m a ,  en G u a- 
d s la ja ra  en Pozoblanco. 

te rc e r e to p o  de lo g u e ­
r ra .

E l G obierno  que preside 
el cam arada N egrin  nació pa­
ra im pulsar la definitiva orga­
nización de nuestro  Ejército . 
A l año de la contienda, tene­
mos el instrum ento  de la vic­
to ria . El glorioso E jército  del 
C en tro  ha in iciado *»n B rúñe­
te la ofensiva de nuestras a r­
mas. Los m ilic isnosde  la S ie­
rra , de T alavecs, de M ontoro, 
de H uesca, de Teruel, hoy sol­
dados de España, están  dis­
puestos para la ofensiva victo­
riosa. lA delan te, los soldados 
de la Independencia que lib ra­
rán  a E spaña de invasores!

 ̂ tsfe es el Ejército 
de lo
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M A D R ID
*¡h1»driJ, tsesinedos  su» 

Aí/os, s rrassdos  sus m onu­
mento», en //»m»s sus fesoto» 
de erieí...

E n  h íedrid , donde  nunca 
habí» paiacfo nada, pa>a añora 
¡o más g rande de la ñíatorra 
eontem p^réne» de España, y 
será m enester  que transcurra  
ff'empo para que los propios 
m adriíeños, todavía no ase­
sinados, a le irem ente, confor­
mes con su  trem endo destino, 
puedan percibir fas repercu­
siones que su resistencia sin  
Jimites va a tener en ¡os desti­
nos de España.

M adrid  se ha ganado una 
vez más Ja capitalidad m oral 
de todos Jos españole». D e sus  
ruinas saJdtá una nueva  capi- 
taJ com o de Jas ruina» deJ pai» 
sa/drá una  patria  nueva.»
E l Presidente de la R epública

La V O Z  

unitaria ejue 
viene del frente

M E R A
«El que no esté a la a ltu ra  de los acontecim ientos, hace 

inconscientem ente el juego al enemigo. Los españoles tene­
mos un  c.>mpromÍ50: obedecer. Q ue los contagios de la  
re ta g u ird ii  no  lleguen al frente. Son los contagios de la 
vanguardia tos q te tienen  que im poner a la  retag 'a rd ía  la 
unión . C ipriano M era, s a li io  de la cárcel cuando se produjo 
el m ovim iento, para com batir a l fasci.tmo em puñó el fusi'. 
C ip iisn o  M era no se p restará a una  segunda lucha, porque
A M I L A D O  H A N  C A ID O  C O M U N IS T A S . A N A R ­
Q U IS T A S . S O C IA L IS T A S Y  R E P U B L IC A N O S : H A N  
F O R M A D O  U N  B L O Q U E  E S P IR IT U A L  D E N T R O  
D E  M I C O R A Z O N , y no hab rá  n ingún  hom bre capaz 
de hacerme retroceder n i cam biar de opin ión . iSaludI»

L I $ T E R
«En los frentes, la un idad  es com pleta. Los com batien­

tes se conocen, se quieren, pelean jun to s, m ueren como h e r­
m anos que luchan por una  gran  causa. E llos apoyan  al 
G obierno  con las arm as; ellos quieren que en la retaguardia 
haya el orden  revolucionario; ellos com prenden que sólo la 
un idad  de todos los antifascistas podrá derro tar al enemigo.»

O

«Lo  g u e rro  de E tp o A a  n o  e « u n  a t u n lo  
p r iv a d o  d e  loa e s p o A o le t. Es la  causo de  lo ­
d o  lo  h u m a n id a d  a vo n x o d a  y p ro gresivo .*

Historia <le nuestros Unidades 

LA 22 BRIGADA MIXTA
A l fina lizar el año  l936. en sus ú ltim os días, los partes 

de guerrs que hacían  referencia a l frente de Teruel, acusa­
ban  novedades favorables a n uestro  E jército . Los prim eros 
días del nuevo ano  fueron tam bién  de n uestrss  arm as. Se 
avanzaba en T eruel, se destrozaba a l enemigo. U nos solda­
dos nuevos, recién incorporados al frente, unas unidades 
que scababan de desem barcar del tren  m ilitar, de abandonar 
los camiones horas antes avanzaban  en avalancha im petuo­
sa. irresistible , hacia un  enemigo acostum brado a hacer vida 
de estabilidad, a no  ser m olestado jam ás. E l enemigo aban ­
donó las posiciones tras d u ra  lucha. Cedió terreno  a  los in­
fantes que a tacaban . Perdió . E n  T e ru e l por vez prim era, 
a tacaban  u n as  unidades m ilitares, cl joven E jército P opu lar 
de la R epública Española. iPaso a la  22 Brigada Mixta!

M uchos cam aradas regaron con su sangre los campos 
en que recibió el bautism o de fuego la joven Brigada, pero 
se cubrieron los objetivos, se derrotó al enemigo*

La 22 B ríg ida fué organizada en Levante. Se organizó 
como consecuencia de las heridas sufridas en M adrid por cl 
que fué su prim er Jefe cam arada G alán . Francisco G alán  y 
aus hom bres, que agu an ta ro n  todos los ataques enemigos en 
la S ierra , se trasladaron  a M adrid  en los m om entos m ás di- 

fP e ja  a la págii\a siete)
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